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Según su imaginación posee una chacra de unas 5000 hectáreas en un 

lugar que nunca revela y, por lo tanto, nadie conoce. 
Es una chacra donde posee una variedad de plantas que solamente él sabe 

de su existencia. 

Sin duda todo es producto de una imaginación que nada tiene que ver con 

la realidad. 
Cuando el precio de la cebollas y los morrones eran comentario debido a su 

elevación, él nos sorprendió manifestando que en su chacra había plantado 

dos mil hectáreas de cebollas y dos mil de morrones y las mil restantes las 
tiene destinadas a los animales que posee. 

La cosecha fue muy buena (según él) puesto que cosechó dos bolsas de 

cebollas y una bolsa de morrones. 
Entre los animales que posee no tiene ovejas sino solamente corderos. 

En la actualidad posee una serie de plantas que obtiene gracias a semillas 

que trae desde el extranjero. 

Tiene plantas de zapallitos rellenos. Cuando están maduros se pueden 
arrancar de la planta y comerlos puesto que ya están prontos. 

Esa es una de las primeras plantas extrañas que cultiva en su chacra. 

La segunda, según sus comentarios, es una planta cuyos frutos dan puré. 
No ha manifestado de qué es el puré pero si se sabe que al exprimir el fruto 

sale puré. 

Aún no hemos podido probar de los frutos de los árboles que dan licuado 
puesto que aún no están maduros pero hemos podido saber que al licuado 

no hay que añadirle azúcar puesto que el fruto ya la tiene incluida. 

En la chacra también posee una máquina para hacer dulce de membrillo. 

Entre los árboles frutales que posee se encuentran naranjas, frutillas y 
manzanas. 

Todo esto con un sistema de riego que lo hizo estar despreocupado ante la 

seca. 
Esta chacra está cuidada por un cerco electrificado y por unos perros muy 

especiales y que cuidan desde lo alto ya que se ubican en la cima de los 

árboles donde hacen sus nidos y viven. 

En oportunidades arma en su chacra una piscina que suele tener en el fondo 
de su casa. Es una piscina armable que posee siete metros de profundidad. 

Es obvio que ya nadie cree a esos muchos disparates que suele decir con 

total convicción y fuerza. 
Lo que uno duda es si él cree todo eso que dice y afirma ya que muy 

difícilmente llega a modificar sus relatos. 

Uno sabe que vive en un mundo que no es real y también sabe que todo es 
producto de una manera de pensar donde la realidad no llega hasta su 

mente. 

Su manera de imaginar puede despertar una sonrisa por irreal. 

No sucede así con otras personas que viven al margen de la realidad de una 
manera consciente y deliberada. 

Viven al margen de la realidad porque empeñados en mantener un mundo 

que no es real 
y solamente se conserva en su mente cómoda o infantil. 

Estas personas no poseen una chacra como la del relato de este artículo 

pero poseen un mundo donde lo real no ingresa. 



Se  han quedado en el tiempo y piensan como si lo de ellos s la verdadera 

realidad. 
El personaje del relato nos produce gracia estos otros causan dolor porque 

metidos n una burbuja con la que se protegen de la realidad.          


